
“Qué difícil es sumar”, pensó Carola cuando regresaba a 
casa con sus cuadernos llenos de tareas. 

“Y sin usar los dedos, como dijo la profesora”,  
le pareció imposible. 

En la esquina, como de costumbre, estaba don Carlos 
vendiendo unos ricos merengues de colores. 

Sacó del bolsillo la moneda que su Tata le daba todas las 
mañanas y pidió dos merengues celestes para el abuelo y 
dos morados para ella. 

Don Carlos le pasó tres lindos y redondos merengues. 

Carola, inmediatamente y sin contar con los dedos, le dijo: 
“dos celestes y dos morados son cuatro merengues”. 

Don Carlos, avergonzado por la falta, le entregó el cuarto 
merengue diciendo:

“Para usted es muy fácil sumar, encantadora señorita”.
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